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EDITORIAL.
Los con stitiic io tiiilis ls is  «mí C nscnn iiU v- 

—£1  s iscs in n t»  «1 <■ l Sr. r.urii O rlo - 
K¡i.—D upi c d a c io i i c s c i l  los p u eb los  <1(51 
<li9 trit<» <1<! C 6 r< luli; i.

Dimos oportunamente noticia de la torna 

de Coscomatepec por las fuerzas constitu- 

cionalistas de. L lave y  Traconis, y de los es- 

cesos y crímenes que siguieron inmediata

mente al triunfo de la  demagogia en aquel 

punió; pero cortas de Córdoba do fecha re

ciente, nos comunican pormenores y reflexio

nes que no estará de mas estraclar en estas 

breves líneas.

Los gefes de las gavillas que atacaron á 

Coscomatepec, prefirieron un triunfo samuro, 

á causa de la superioridad de su número res

pecto del puñado de defensores de dicha v i

lla, á interponerse en el tránsito del ejército 

de O riente, que fué el objeto con que se mo

vieron de las inmediaciones de V eracruz y  

del Puente Nacional. H urtando el bulto a  

las tropas que les habian dado una ruda lec

ción en la Soledad, despues de haberlos obli

gado á abandonar violentamente las formi

dables posiciones de Jam apa, cayeron, pues, 

Bobre C oscomatepec, defendida solo por co

sa de ¡SO auxiliares, y fusilaron al gefe Gon

zález y al antiguo cura de Zacapoaxtla, que 

lo era á la sazón de aquella feligresía, pres

bítero D , Francisco Ortega. Este hecho tu 

vo lugar el dia 1? del corriente.

E n  nuestro numero del lunes reprodujimos 

acerca del asesinato del Sr. presbítero Orte

ga algunos pormenores que puhlicó el Ori- 

zabeño. Los que contienen las cartas á que 

nos referimos al comenzar este artículo, pue

den reducirse á lo siguiente:— Tan luego co

rno fué tom ada C oscomatepec por los cons- 

titucionalistas, el Sr. cura Ortega, que ente-

con celo y virtud, no juzgó necesario á la se

guridad de su persona ocultarse, fué reduci

do á prisión, sacándolo del oratorio de su ca

sa, donde rezaba el oficio diario. Abofeteá

r o n l e ,  hiriéronle, arrancáronle el cuello sa

cerdotal y el ánfora pequeña del Santo Oleo 

que llevaba en el pecho, y así lo trasladaron 

á la presencia de Llave, quien dijo á sus sol 

dados: “ A h í leneis á ese monigote, al héroe, 

al defensor de la religión,” 3r en seguida man

dó pasarlo por las armas. E l Sr. cura Or

tega recibió la muerte con valor y serenidad, 

preparándose religiosamente al trance y escla- 

mando: “ Perdónalos, Señor, que no saben lo 

que hacen. Yo  muero, por la .causa de la re

lig ión y -sacrificado por el odio que estos 

hombres profesan al sacerdocio católico.” 

Una bala le atravesó el cráneo, y la víctima, 

bañada en sangre, cayó en tierra, con las 

manos puestas sobre el pecho en ademan do 

súplica, á la vista de sus consternados feli

greses. Su cadáver permaneció tirado como 

en señal de desprecio, y recibió ultrajes de 

p a r t e  de los verdugos, siendo pocas horas 

despues recojido por varias personas piado- 

^TsrYrevia licencia de aquellos, colocado en 

vinn modesta caja de madera, y  sepultado en 

C1 camposanto de su parroquia.

T'.tles fueron las principales circunstancias

i„ (ula'Vverdadero martirio de un sacerdote
ilt '■ f}U.y ,
.;lliílico;;\martirio consumado, no en el seno 

^¡isU fbus bárbaras, n i en las apartadas re-.

giont'u ilo Iuh pueblos gentiles ó idólatras, si

no o» modín de una sociedad qu» su llama 

civilizada y cnslinnn, y por maim «lo hom

bro» quo so (lícon reformadores dn los nliu- 

sos dol clero y prodicadoros de la fraterni

dad universal. E l cariño que las poblado 

noh indíjurias do Zacapoax l la, primeras que 

arrojaren el guanto á la demagogia despues 

del I ríanfe de Ayutla, profesaban al cura Or

tega, y que decidió á osle sacerdote íl aeoin 

paliar á las huestes que entraron en P uebla 

en Febrero dü 1850, movió sin duda á los 

consliliicionnlistas ú dar la muerto do un 

iñudo brutal al párroco que alejado comple

tamente de la política, llevaba mucho tiem

po dt- atender á las necesidades espirituales 

do los vecinos de Coscomatepec, captándose 

la estimación y p| afecto do todos ellos. La 

demagogia podrá, auxiliada por el enemigo 

estranjnro, volver á triunfar en la R epública 

y sujetar á nueva servidumbre á les mexica

nos; pero nunca podrá lavarse la mancha de 

este frió, cobarde y sacrilego asesinato!

E l cabecilla demagogo que así envió á sus 

semejantes al patíbulo, so apresuró á poner 

en libertad á cuantos pájaros halló en la ca

sa de D . Francisco Vargas. Esto. capricho 

filant rópico no necesita comentarios.

Los demagogos han convertido en teatro 

de sus correrías algunos pueblos del distrito 

de Córdoba, de los cuales se llevan hasta el 

tabaco, que constituye el principal medio de 

subsistencia de las clases pobres; han puesto 

precio á las mujeres por vía de rescate; caen 

sobre las haciendas y los ranchos, en com

plejo estado de embriaguez, y á la menor 

alarm a se vuelven á sus guaridas á escape, 

siendo tal el miedo de los cabecillas, que nun

ca duermen en las poblaciones ocupadas por 

su gente. Esta ha sido imbuida por ellos en 

el error de que Degollado se posesionó ya de 

México, y su grito de guerra es el de “ Mue

ra M iramon, muera la religión y viva la li

bertad.” F inalmente, y para dar la última 

pincelada á tan sonvbrío cuadro, diremos que 

por aquel rumbo, á semejanza de lo que su

cede «n todas partes, ni los mismos partida

rios de la constitución se escapan de lus gar- 

ras de las gavillas que la sostienen; m uchos 

de ellos han sido ya arruinados con motivo 

de las depredaciones de los soldados de la li

bertad.

CRONICA INTERIOR.

M O T A S  C A M B I A D A S
Enlre el ministerio de relaciones estertores y 

el ministro americano Jhon Forsyth, sobre 
desmembración *del territorio nucional.

El reconocimiento del llamado gobierno 
de D. Benito Juárez por el de los Estados- 
Unidos, ha escitailo tan fuertemente la aten
ción pública, y ha dado lugar á tantas refle
xiones y conjeturas sobre el apoyo con que 
van á contar los enemigos del gobierno de la 
República, que no es posible desentenderse,' 
ni de los hechos que han venido á causar es
ta nueva complicación, ni del derecho incon 
lestable que tiene la administración actual, 
y con ella la nación toda, para impedir que 
se desmembre su territorio. E l reconoci
m iento de que se trata, por mas de un título 
ocupará seriamente á los gobiernos europeos, 
muy particularmente á los do Francia, In 
glaterra y España; y puede asegurarse tam 
bién que entre nuestros vecinos dejará una 
impresión muy desfavorable y funesta á la 
adm inistración del presidente Bucliauan, que 
es ya objeto de una animadversión, y de una 
oposicion on el sono mismo de aquellas cá
maras, de que no hay ejemplar en au histo
ria parlamentaria. Sucede muchas veces, y 
nada os mas conforme con los designios de

lu Providoncin en el gohiorno dol inundo, 
quo ••Intlvquo niiiH Ilion propalado do un ve
cino pudoroso pnm robar n un país unii parto 
do hii territorio, y favorecer á los enemigus 
iiitnrinfos conjurados contra sus creencias re
ligiosas, contra sus tnidicioriOH, y contra lo
do lo i|uo roproNonta lo quo llamamos inicio- 
nulidad, viene á favorecor esta misma causa,

I y á darlo un nuevo carácter do grandeza y 
du patriotismo que se nobnspmiu á todo, y 
eontrilitiye eficuzineuto para restablecer la 
concordia y la paz. Lus últimos sucesos de 
la América Central, y ni buen éxito de las 
armas de N icaragua, quo se lia oiieontradn 
en s ituación semejante á la nuestra, y quo 
luí logrado destrozar la ospedicion de filibus

teros ipje quisieron apoderaran dn aquella 
hermosa parto del continente, y á los enem i
gos interiores qnu la favorecieron, no pueden 
dejar duda do lo quo acaba dn asentarse.

E l ministro americano Jim n Forsyth se 
hallaba en México al consumarse i-l cambio 
político de 2 1 dn Enero del año pasado. En 
malas relaciones con el gobierno que liabia 
caído, y respecto del cual es necesario ad
vertir en obsequio de la buena fé y la justi- 
coi, que nunca tuvo el propósito de aceptar 
propuestas 'leí gobierno americano para des
membrar id territorio, el ministro Forsyth 

reconoció espontáneamente ni que acababa 
de establecerse, felicitó al nuevo presidente 
eo unión de los demás señores ministros ns- 
Irunjeros, dió cuenta á »u gobierno, y el pre
sidente Buchanan, en audiencia pública, re
cibió 1h carta autógrafa del general Zu loaga, 
eti quo le comunicaba que estaba en ejercí 
ció de la Suprema Magistratura; todo, como 
es natural, á consecuencia del cambio que 
habia ocurrido, y sobre el cual dió el gene 
ral Robles en W ashington, tanto al ministro 
de Estitdo cninn al mismo presidente, muy 
largas y amplias esplicaciones. Sabido es de 
todos, así en los Estados-Unidos como en 
México, que el gobierno de D. Benito Juárez 
negociaba su reconocimiento, que nuda pudo 
obtener, y que fueron desairados sus agentes 
y frustradas sus pretensiones sobre présta
mos y otra clase de auxilios que solicitaron 
con empeño. No dejó do sorprender que un 
presidente corno Mr. Bocliauan, que repre
senta en escala tan exfijerada los principios 
demagógicos, se decidiese á reconocer al go
bierno que seguia un sistema enteramente 
contrario, y abandonase la causa de nuestros 
hombres de progreso, que no podían com
prender una conducta, semejante. Muchu.de 
lo que se ha publicado en los Estados-Uni
dos, la  correspondencia particular, los infor

mes que se recibían sucesivamente en W a 
shington, y las mismas comunicaciones dol 
general Robles indican con bastante, clan 
dad, que el presidente Buchanan y su minis
terio rehusaban prestar apoyo á un gobierno 
que no representaba por sus principios ni por 
su sistorna, sino la confusion de todas las 
verdades, el aniquilam iento de lodos los ele
mentos de la sociedad, y por sus hechos y 
por su conducta el p illaje mas desenfrenado, 
el incendio y la devastación que han marca
do con tanta sangre y tantas lágrimas, las 

proezaa m ilitares de las bandas demagógicas 
que están diseminadas por toda la R epúb li
ca. Pero para el que Conozca profundamen
te los planes de usurpación del partido de
mocrático de los Estados-Unidos, sus sim
patías por lodo lo que enciende, .en. nosotros 
el desórdón y la anarquía, y su dec isión de 
no pararse en ninguna calam idad, por/espan 
tosa quo sea, corno ella sir^a para estender 
su territorio , no podian satisfacer aquellas 
esplicaciones, por obvias y  racionales que 
fuesen ante cualquier hombre ilustrado.

Mr. Torsyth que sabia los preparativos 
que hacia la conlicion y la campaña que iba 
á abrirso, esperó el resultado, y cuando no 
pudo dudar ni de la aclamación con que eran 
recibidas las armas triunfantes del gobier
no desde México hasta Guadalajara, ni del 
odio quo se tenia á' las bandas revolucio
narias, convertidas ya en ladrones y ase
sinos despues de las derrotas que sufrió 

ejército de la coalicion , y creyendo; so
bre todo, que no era posible que el go
bierno s« resistiese á una propuesta que le 
proporcionaba prontos recursos, dirijió al m i
nisterio de relaciones la  nota que insertamos^ 
á continuac ión, contraída á la celebración de 
un tratado, por el cual debia cederse á los 
Estados—Unidos una parte muy considerable 
y hermosa de nuestro territorio, concederse 
el pn9o á perpetuidad por el istmo de Te 
huantepec, y todo lo demas que se espresa 
en dicha comunicación. M r. ForsyLh segura
mente no podia comprender cómo un gobier
no que luchaba con tantas dificultades y con 
truitos obstáculos, principalmente porque ca
recía del dinero necesarioparn las .operacio 
nes militares, dejara de seducirse con una 

negociación que podia allanarlo todo y con
tribuir también para que la,administración 
contase con el apoyo, por lo menos el moral, 
de la  Union americana. Para aquel ministro,
lo mismo que para' la mayor parte de sus. 
compatriotas que prefieren los intereses pu 
rarnente materiales, las conveniencias mo. 
mentáiieaa, un triunfo pasajero, á-la justicia, 
ni honor, u l  buen nombre', á los deberes sa
grados r de  un gobierno nacional, debió ser

muy aslr;iim en electo la conlcstticiori quo 
roetbió del ministro du relacionen y quutnm- 
Ii Íimi iiiscrtiiinriB. Nuda ora, sin embargo, mus 
natural, ínula mus conformo con lu situación 
on quo so encontraba el gobierno, y liada mas 
digno Intripocu du lu causa quo no dofendin, 
El ministro do relacionas rechazó lormiiinn- 
Imítenlo 1 a propuesta de nueva demarcación 
do límites, fundándose en tres razones quo 
cada una do ollas constituye un título honro
so para el partido dol gobierno, si ese nom 
bre puede dnrso á la inmensa mayoría do 
mexicanos que aman su independencia y su 
nacionttlidiid. El presídanlo, so decía en di
cha comunicación, no puedo aceptar lu pro
puesta del Sr. Forsyth, porque no la creo 
conveniente ni á los intereses vitales, ni al 
crédito lie la República, porque no hay un 
congreso nacional que pueda aprobarla, y 
porque siendo la primera necesidad de Méxi
co en las presentes circunstancias la unión y 
la paz, una enajenación tan considerable de 
territorio, sin otro motivo que el de propor
cionarse recursos para continuar lu guerra, 
exacerbar!y éstu y s« prolongaría mas la dis
cordia civil. L lamamos la atención de nues
tros lectores sobre las dos notas del Exmo. 
Sr. ministro do relaciones, no queriendo ha
cer ningii r» comentario, porque cualquiera co
sa que pudiésemos decir está bien indicada etl 
aquellos documentos importantes. Ellos bas
tarán por sí solo?, rio lo dudamos un momen
to, para escitar la ¡¡ratitud pública, y quizá 
para nulificar también cualquier proyoclo rio 
desmembración que pudiera ser objeto de 
una iicgncinciori entablada entre el gobierno 
establecido en Veracruz y el de los Estados- 
Unidos.

Frustradas las miras del ministro america
no que queria llevar ó su país un presente de 
tanto víilor. rio consideró ya su misión dip lo
mática sino como una arma que podría rna 
nejar impunemente contra el gobierno bajo 
la salvaguardia de sus inmunidades dip lom á
ticas. Reclamaciones no solo injustas, sino 
inicuas, porque carecían de todo género do 
pruebas y de dalos oficiales; p'etensioues ab
surdas p*ra que á algunos de sus ciudadanos 
se les librase de la jurisdicción ó la senten
cia de los jueces ó tribunales, un lengnajo en 
que no había una sola frase de decencia óde 
cortesía oficial, y un sistema de hostilidad al 
sobierrio que se percibía bien claramente, nci 
solo en la capital sino en toda la República. 
Ese ministro, cuya conducta  apenas parece 
creíble, se rebeló abiertamente contra el go
bierno con motivo de la primera contribu 
cion sobre capitales, y dijo oficialmente al 
ministerio de relaciones, que habia escitado á 
sus súbditos á que desobedeciesen la ley, y 
aconsejado ¡i Salomon M igel, no solo que pro

testase contra ella, sino que hiciera necesa
ria la intervención de la fuerza armada para 
favorecer la eseitaciori qut se hábia proyec
tado contra el gobierno, con el fin de hacer 
creer que para el pago de la contribución se 
necesitaba en cada caso particular de un re

gimiento, y que estaba amenazada fuerte
mente la tranquilidad pública. Debe tenerse 
presente que no hubo súbditos americanos 
comprendidos en la ley que se quejaran ó re
sistiesen a l pago d é la  contribución, y  que 
M igel, que tenia carta de naturaleza de los 
Estados—Unidos, fué escitado y quizá compe- 
lido, por la fortuna que le preparaba una re
clamación*—p«r—daños •y-'perjuic/osí á la con
ducta que motivó su espulsion. L a  cuota que 
le correspondía pagar era miserable. Todo 
el mundo sabe la conducta que .observó des
pués Mr. Forsyth, cómo protejíó.á los prin
cipales conspiradores, y cómo prostituyó su 
carácter oficial hasta el arado de haberse 
ocultado en su casa en Tacubaya la plata 
robada tan sacrilegamente á la  Catedral de 
Jforelia. ¿Cómo ha podido desentenderse el 

presidente B uchanan de lodos estos hechos 
que conoce bien, y asentar en su mensaje á 
las cámaras que su m inistro en México des
empeñó su m isión satisfactoriamente? .

¿Y qué podrá decir el gobierno de les E s
tados-Unidos para reconocer al llamado go
bierno de Juárez en oposicion con los domas 
gabinetes estriinjeros? ¿Será acasi* que dejó 
de existiría administración del general Z u - 
loaga por el enmbio que promoviá'el general 
Echeagarny? Pero esa revolución fué contra
riada hasta por los mismos partidarios de la 
dern-Jgoijia, no produjo al fin variación algu
na en el orden establecido, el general Zu loa 
ga volvió ai gobierno y de él recibió el actual 
presidente lu suprema magistratura. ¿Podrá 
alegar de buena fé el gobierno de los Está- 
dos—Unidos que está convencido ya de que 
.la opinion púb lica favorece-al bandoirevolu- 

cionario, despues de los triunfos tan repeti
dos y tan importantes que obliene¡ el ejército 
de la República y <le los escesos que cada dia 
multiplican mas y.m as las hordas demagógi
cas? N o lo creemos tampoco, ni es posible 
que haya homlire én el mundo que se persua
da de que uri Lando que así .ataca .los intere
ses y el bienestar de la  inultíLud pueda con
tar con el fav <>r popular. Se ha escrito de 
Veracruz y se tiene por cierto, que el m in is
tro M e. Lane._ vine autorizado ampliamente 
para reconocer al gobierno ;que á su ju ic io  
diese mas garant ías de estabilidad. N o duda
mos de.lal autorización, ni de que el.rriinis-



tro la littyri coinuniondohfibi lmuii lu, purii lin- 
oor orour <|uo bii gobíortio un iin|mrciul; poro 
« í  dudamos, y  tnuuho, ijuo bimi du buena le, 
y iiuh ¡iicliiiiuriOB puf  ol  contrario, íi crúor 
quu uon ullu Im (| 11 l írMo cubrir lu ¡iicoiiho. 
ouunciu (luí puuu (]Uu Ein dudo ul ¿pibiortlo do 
los Ebtiidoa—I/ilicluB. l i s l o  vii á buscar on Vo- 
riioruz lo que no pudú oncontrut’ on México,  
y  nosotros dusoariunion, cuiilquiorii quu aun In 
oposicion quu non soj>iiri» do Ion snouucos di) 
lu domugogin,  quu olios tiiviorun ul mismo 
honor y pi'UKturun ul pnís ol tnimnn servicio 
quo prosté ul gobiufnc» establecido un Enero 
dol 11 mo pnsiido. El crítiion do Iruicion no pue- 
do snlisfiicur A ningún mexicano,  mniqno por 
úl vua destruido linio al erudito y  todu ol por- 
vonír .luí partido quo lia combatido;  y  «Min
inos seguros ilo quo lio hay pnrsoun honrndu 
quo quiora vor oslu iiiiincliii cu Ion hombres 
quo foriiiiin ul l lumiido¡jobiorno du Veracruz.  
L u  discordia ci vi l, por  terrible quu son, puu- 
du tunor término y pondo tenor romiiilin: lu 
destnernbruciun del territorio no lionu nin
guno.

Si examinamos por otra porto los embara
zos do un tratado unauci ido por ul inlorus do 
un partido al gobierno do I ) .  Bonito Juárez, 
voromos quo son invencibles, y quo ol du los 
Estados -Un idos tendría quo apelar ú otro 
pnru legal i zar  su usurpación. KI establecido 
on Vorucruz no outá reconocido por tnnuuiin 
potencia europea, ni por iiinssuii Estado ame
ricano; ol quo lia amanado del plun do T acu
baya, por todos. Part í oslos gobiernos el tril
lado no puede tener vulor ninguno, supuesto 
quo no hay dos partes contrutantes legítimas, 
y el doseo, que os lo masque  podrá suponer
se, do evitar un rompimiento con los Es ta 
dos-Unidos,  110 podrí ti quitar ol tratarlo ni su 
nulidad, ni mucho menos el carácter pérfido 
con que e ''" ' y a ’narcudo por lu opinión pú
blica. Fíi es, ¡lue r̂, prever cuántas com
plicaciones y dif icultades nacerán de esta 
negociación si l lega <í enlabiarse. Te jas  se 
agregó espontáneamente á los Estados—Uní - 
dos, su independencia fué reconocida por al
gunos gobiernos estrari joros, y sin embargo 
fué necesaria una guerra bien costosa para 
los Estados—Unidos, y el tratado de Guada
lupe para poseer legulmente aquel territorio. 
N o  es necesario detenerse mucho por lo que 
toca al interior, para persuadir que de los 
partiilos que se combaten en una guerra ci 
vil, el que menos probabil idades tiene de 
triunfo es el que se ha manchado con una 
traición. Podrá obtener algunas ventajas, 
causar inales inmensos á su patria, y también 
prepararle su ruina; pero no le será posible 
nunca estinguir la execración y  la guerra que 
hacen los pueblos á los que calif ican de par
tidarios del enemigo csli-anjcio.

P or lo demás, el actual ministro de rela
ciones, ba hecho una protesta enérgica, y pa 
ra nadie pueden ser dudosos los derechos en 
que se funda. Seria menos deshonroso para 
el gobierno de los Es tados—Unidos apoderar
se con violencia de una parte del  territorio, 
que apoyarse en una negociación vana y pér
fida, en un tratado i lega l  y  en el ejercicio de 
facultades que no está autorizado ni por la 
m i s m a  constitución ele 1857. E l  t i empo nos 
aclarará todo, y confiamos en que la P r o v i 
dencia D iv ina no permitirá que se convierta 
contra el gobierno de la Repúbl i ca,  la con
ducta que ha observado para conservarle su 
honor y  nacionalidad.

Legac ión  de los Es tados—Unidos.— M éx i 
co, M ar zo  22 de 1S5S.— A  S. E. el Sr. D. 
Luis G. Cuevas,  secretario de Estado y  del 
despacho de relaciones.— E l  infrascrito , en
viado estraordinarío y ministro plenipoten 
ciario de los Estados-Unido.s, tiene el honor 
de informar al Exmo.  Sr. D . Luis G.  Cuevas,  
que ha rec ibido instrucciones de su gobierno, 
para proponer al gobierno de la Repúbl ica de 
México,  la negociación de un tratado, bajo 
tales bases, que cree no podrán menos de ser 
al tamente ventajosas á los mutuos interesas 
de ambas palles.

A l  presentar al gobierno da M éx i c o este 
. n e g o c i o , “ inmediatawiente despues de. la ins
talación de la administración de S. E .  el p re
sidente, y  cuando no  ha desaparecido aun la 
condicion turbulenta del país, pudiera consi
derarse tal  conducta prematura y fuera do las 
circunstancias comunes;  pero el infrasc rito 
se ha visto precisado á hacerlo así, por la im
portante consideración que anticipa, y  S. E.  
apreciara en su justo valor.  L a  circunstancia 
á que alude es relativa al t iempo.  Si la ne
gociac ión que el infrascrito tiene el honor de 
proponer al gobierno de Méx ico se demora 
por algunas semanas, esa demora ocasionará 
el tener que posponer su arreglo y  ratifica
ción por un año cuando menos . Pará  qife un 
tratado con los Es tados—Unidos sea comple 
to en su forma legal, S. E.  sabe que es pre
ciso que se someta á la aprobación del sena
do americano, y si su ejecución implica al
guna apropiación de dinero, ésta solo puede 
autorizarla la cámara de representantes del 
congreso, de Ja q u «  deben emanar constitu
cionalmente las leyes de pagos. El  congreso 
de los Estados-Unidos comenzó sus sesiones 
el primer hiñes del  próximo pasado D i c i em
bre, y  el término de ellas camina rápidamen
te ó su fin. Y  aun cuando no se ha fijado t o 
davía la ^ ’ vusurí» de ellas, por voto tle la 
misma cá ¿cá> sí se  ha indicado ya que será 
probablemente en el ines de M ayo  próximo. 
S . E., en consecuencia, verá que si se ha do 
celebrar y  hacer e f ect i vo un tratado en las 
.presentes sesiunes del congreso, con lodos los 
requisitos necesar ios, no hay t iempo que per
der. En caso contrario.su ejéCucion no ten
drá su veri f icativo si :io es hasta las'sesiories 
venideras. Hay  ¡idemas otra razón, aunque 
personal del infrascrito, que le parece opor
tuno mencionar, y  es el que habiendo obteni
do el que suscribe l icencia de su gobierno pa
ra ausentarse del país, desea aprovecharse 
de ella lo mas pronto posible y -hacer una. vi- 
sita á los Estados-Unidos.  Antes de partir 
quisiera, y aun l o  creo de su deber, el ase
gurarse si la proposic ión que va á hacer será

nceptudu pur ul gobiorno do Méx i co , y si on 
oslu cubo «mili dinpiiiml u lí enlmi '  dowln' luogu 
un lu negociación, |inr:i uunoluirln on l lompo 
mitos quu ul concluso termino hiis Hemíonos. 
Si ul infrascrito partíum ntioru, el nnuoniu so 
doinnrunti nocomirinmoiiti! lumia ul liño un. 
trnritc, por cuya rnzo n prescindo cnn gusto 
du su inoliiiiicion y convonionoiu pnrmiiinl, si 
uon su porinanoncin loijni mr  ni humilde ins
trumento do oolobl'lil' un convenio, quo on su 
concepto oomjn'endorfi tunta vorilnd y  bienes 
purniunoiilus a los do »  gruiulou podorus do 1 n 
América dol Norto.  Al misino t iempo está 
porsundido quo la demora do hu vinjn será 
outorninoiilu inútil si ol gobierno de M éxico 
no ustii dispuesto ó onl inr on la negociación,  
y á quo so concluya con prontitud y di l igen
cia. Si, un verdad, la celebración dol tratado 
y su pronta riiti/ieacinii, su considera como 
un objeto apetecible, soria iriuv espuoslo pos- 
ponerlo para mandarlo ó Wl iusl i ingIon on 
t iempo i lid oler nú n lid o.

Habiendo ol infrascrito manifestado Inu ra
zones quo lia tenido pura iniciar en la pro
sélito ocasion esto nejyncío. so lo le rusta 1111 - 
cer en esta noln un li revo reíalo de las bases 
generales y  estipulaciones du lu negociación 
quo propone, dojundo para mus adelante el 
ampliarlas dutalladainuntii. si su proposicion 
es acogida favonibleiminte.

Prirnora. Por  una compensación en dine
ro, el gobierno do los listados—Unidos propu 
lie al do M éxico alterar la l inón divisoria on 
e! Nor te  entre las dos Repúblicas.

Segundo. Se propone proveer al urrcg 
y pngo do las reclamaciones ríe los ciudada
nos do ambos países centra el gobierno riel 
otro; y

Terce ra .  Estipular el derecho del paso 11 
perpetuidad, al través del I s tmo de T e h u a n 
tepec para los Es tados -Un idos , para sus c iu
dadanos y propiedades.

Se propone que la negociación comprende
rá los anteriores artículos, y ademas en c o m 
binació n con ellas, l os  Jos asuntos siguientes, 
aunque separados y  distintos, á saber:

Pr ime ro . Un tratado postal, semejante a 
«pie se firmé por los píen ¡potenciarlos de am
bos gobiernos el 10 de  Febrero  de 1857, que 
no se ratif icó, y

Segundo. Un tratado de reciprocidad, se
mejante al f irmado en  la misma época, y que 
no se ratificó.

Siendo estos los objetos de la propuesta 
negociación, pocas observaciones se necesi
tan hacer para poner á S.  E.  en posesión de 
las estipulaciones generales que el la debe 
comprender.

Se ha dicho que se deben buscar los l ími 
tes naturales, tanto cuanlo lo permita la to
pografía del país, para señalar el nuevo l ími
te. Las  montañas y los ríos son los l ímites 
naturales. En consecuencia, la l ínea diviso
ria que se propone, es la siguiente:

•‘Comenzando en el Go l f o  de México tres 
leguas de la tierra, frente á la embocadura 
del R i o  Grande, como se estipuló en el artí
culo 5 . °  del tratado de Guadalupe Hidalgo;  
de allí, co mo lo define el mismo artículo, po r 
medio de este rio arriba, hasta el punto don
de lo atraviesa el paralelo del 30 °  latitud 
Norte;  de allí exactamente al Poniente ,  has
ta la intersección de ese paralelo con el tr i 
butario mas al Oriente del R io Chico,  ó R io  
Heaqui  (Y aqu i ) ;  de all í  hacia abajo por me
dio de este rio á un punto exactamente al Po  
niente del triismo, en inedio del Go l f o  de C a 
lifornias ( Cortés), d e  al l í  para abajo por me
dio de dicho gol fo hasta su boca; de allí al 
rededor de la punta mas hacia el Sur de la 
Baja Cali fornia, y  subiendo hacia el Nor te  á 
lo largo de su costa occidental  á distancia de 
tres leguas de la tierra, hasta el punto occ i 
dental de lo que es ahora la línea divisoria 
entre la Al ta y  Baja Cali fornia, y todas las 
islas en el Gol f o de Cal i fornia,  escepto aque
llas que estén adyacentes á la costa de Méx i 
co al Sur del R io  Chico ó Yaqui ,  se declaran 
ser propiedad de los Estados—Unidos.

L a  línea así descrita comprende una región 
del territorio mexicano, el cual yá sea su va 
lor intrínseco ó futbro, debe f rancamente d e 
cirse que no es ahora, ni promete serlo des
pues, de gran precio para México,  ya sea po
l í t ica ó pecuniariamente.

En  verdad, sobre la gran porción de este 
territorio,  el dominio do México  es casi no
minal, y es también evidente que se halla 
convert ido en el refugio y  punto de partida 
para los ataques de los salvajes, desde donde 
salen para caer sobre la porcion mas densa
mente poblada de l a  Repúbl ica.  L a  rápida 
espansion de la población de loa Estados -  
Unidos, si este territorio /lega á ser de ellos, 
espelern muy pronto á los salvajes, reempla
zándolos con una población frugal é indus
triosa, que liará no solo la frontera de Méx i 
co mas segura, sino que la enriquecerá por 
la industria productiva, y el lucrativo comer
cio que sigue siempre por do quier á los paí
ses y la emigración americana en sus esta
blecimientos.

Si estos territorios son de poco valor aho
ra para M éxico, ¿pueden sus hombres de E s 
tado, previendo el futuro, decir concienzuda
mente que será probable que sean de mas va
lor én lo de adelante? E l  infrascrito cree que 
no; al contrario, sin necesidad de la ayuda 
del  ojo previsor de l  profeta, percibe que hay 
grandes causásnaturales en constante acción 
y progresos que tleben disminuir de año en 
ano el precio mexicano de estas regiones, y  
que debilitan la pososion de ellas, hasta que 
al fin salgan de su dominio. L a  causa á que 
aludo está-basada sobre la inevitable pérdida 
de lu poblacion, qué no es menos segura en 
sus efectos, porque ella produce ademas con
secuencias que el infrascrito, lo mismo que 
S. E., lamentan sinceramente.

El  grande autor de estas leyes, obra por 
realas de su sabiduría, las mas veces inescru
tables á los ojob humanos, pero que deben 
acatarse siempre reverentemente.  De  todos 
modos, estas leyes han estado en constan
te acción desde que la tierra fué poblada, 
están en obra respecLo al objeto de esta n o 

ta, y ú  I o n  hombros do Estado lu parto <|uu 
leu toan, on no distraerla du su objolu, sino 
umoli.'ur su ucnioíi guindos por la coiintunto 
luz quu durrnmu ijobru nulo iihuiHu luiou irías 
do mil ilion.

E l  ¿iibiornn du la« IÜHlmluK--Uiiidow loyon 
ilo en ol futuro por lu clura oupuriunoiii dol 
pasudo, y sin obrar |ior una política, pururnon- 
to egoísta, cruzaría los briizotí V oBperiiriii 
Irniiqililillliurito la nccion du ohIun causas 
con (iitlcru cuníiunzu do que untan regiones 
cou m u s  soiiionloriiu y cusas voiidiiati é N e r  

(lo Ion quo hiitilun su idíom.*, cuya poblacion 
no mi niimla tan rú|iiclu rim nt«j. Poro los Esta- 
doH—Unidos con prudente previsión doNoan 
anticipar los afeólos «lo oslas ciiusus, y  ad
quirir do México por niodio du una compra 
legal, y una. valiosa consideración, o l terri to
rio quu lo lia de snr nocesarío a lu espansion 
rio su poblacion, y quo ú México ahora lo us 
inútil. El prucio quo so lijo como uncí am 
plia couipniiNiicinu por este territorio, surtí 
nsuiito lie un convoiiiii, 101 gobierno do los 
Esliulo.s-Uni' los lio le síUponu un precio fa
buloso.

L o  valuuhlo quo puedo ser para ellos osle 
territorio, si lo adquieren, ilupeiidoni dol po
der, In población y lus iiiedios que empleen 
paiu desarrollarlos. Debamos oonlesar que 
ahora son poco meóos que punimos, con una 
poblacion mexicana muy escasa para poder 
utilizar bus recursos naturales, y on mucho 
lugares, demasiado débil para disputarles ol 
dominio á los i 11 ü i • ■ s salvajes. L a  suma que 
so dará será cosa fácil de determinarla,  por
que será tnas valiosa pala M éxico quu aque
l la ostensión de leguas dt'.siei'lns que no 1 
son de ningún provecho, y. que no enriquecen 
en crédito á la República Mexicana.  Mien 
tras quo con esa suma una administración 
patriota, tendrá co su poder los medios do 
consolidar y dar fuerza á los Estados mexi 
canos, reorganizar sus renitis, y sistema ha- 
cendario, tan indispensable á la felicidad y  
prosperidad del pueblo y  del gobierno.

lista perspectiva, aunque débi lmente bos
quejada, se recomienda á l «  consideración de 
los patriólas previsores que forman el gob ie r 
no de México;  y  el infrascrito las sornele con
fiado en que serán recibirlas con el mismo 
espíritu de amistad que han sido dictadas. 
Espírilu que está en perfecta armonía con los 
deseos y buenas intenciones del gob ierno y 
pueblo de los Estados—Unidos, por la segu
ridad, estabilidad y grande prosperidad de la 
Repúbl ica Mexicana . Y  el infrascrito apro
vecha esta oportunidad, para asegurar, que 
á pesar del empeño de las preocupaciones y 
de las insinuaciones de los poderes rivales, 
que creen en su ínteres atribuir á los Es ta 
dos—Unidos las miras mas siniestras é inten
ciones depravadas respecto á la nacionalidad 
de sus americanos vecinos, son infundadas. 
S. E.  puede estar perfectamente seguro de 
que en ninguna parte encuentra mas cordial 
y  esparisivo eco de satisfacción por la c o m 
pleta regeneración de la Repúbl ica Mex ica 
na, y  do que sea colocada por la sabiduría y 
patriotismo de sus hijos al mas encumbrado 
punto de prosperidad y estabilidad, que en el 
ánimo del gobierno y  pueblo de los Estados -  
Unidos, y el infrascrito no arriesga nada al 
declarar, que sí la proposición que ahora tie
ne el honor de hacer, ofreciera en la opinion 
del gobierno, la mas pequeña dificultad para 
que retardara ó entorpeciera la marcha de 
México á aquel punto de prosperidad, lio la 
habría hecho.

L a  otra parte de la negociación en cues
tión, se refiere al istmo de Tehuantepec.  L o  
que so propone sobre esto, es muy ventajo- 
so 'para México,  y por lo mismo puede anti
c i p a n  que no habrá ninguna g rave  dificul
tad ur. ello. L a  ancha estension del  conti
nente norte—americano, de difícil comunica
ción á CuUsa do sus altas y  escabrosas mon
tañas, de sus inmensos desiertos, y las gran
des distancias qué separan á los Estados 
atlánticos de la Un ión de los territorios en 
el Océano P acífico. Es por ésto muy impor
tante á la Union el adquirir el paso l ibre por 
la parte mas cercana, y  el camino mas fáci l  
para la comunicación entre los Estados del 
At lánt ico y él Pací f ico.  E l  istino de T ehu an 
tepec se considera cómo una de las vías mas 
convenientes al efecto; pero desgraciadamen
te para el ínteres de México,  como el del 
mundo comercial,  una serie de chascos v 
desgracias han contrariado los esfuerzos que 
han hecho varias administraciones de M é x i 
co, al dar protecció n por medio de concesio
nes y  privilegios á empresas particulares pa
ra superar los obsráculos, conquistar la natu
raleza primit iva del istmo, y abrirlo como un 
gran camino para el comercio y comunica
ción eotre los dos O céanos. En considera
ción á la concesion que se haga á los Esta
dos-Unidos del derecho de paso, á perpetui
dad, por el istmo pora sus ciudadanos y pro
piedades , estableciendo Méx i co  un puerto 
franco en ambas costas, con la mira de ha
cer el  tránsito accosible para todos los ramos 
del comerc io  del morirlo, los Estados-Unidos 
hacen ahora proposiciones á M éxico, por las 
cuales le aseguran de una vez  el  desarrol lo 
de esa interesante porcion de su dominio, y 
que sea una de las mas grandes vías de co
municación para todas las naciones. Los  E s  
lados—Unidos lejos de querer que México 
pierda su soberanía sobre este territorio, lo 
ofrecen la garantía de la neutral idad del ist
mo, y el medio mejor para protejerle el tran
qui lo goce  de su posesion; garantía que se 
estenderá respecto de las naciones eslrnnje 
ras co mo de las «.«pediciones filibusteras. L o  
que piden los. Balados—Unidos, es una decla
ración mas esjilícita y  déf imda de los dere
chos que ya  les ha asegurado México  por el 
¡irt. 8" del tratado Gaddsden;  en retribución 
de lo cual ellos o f recen á México,  c orno su 
alindo, el conservar la neutralidad dél istmo, 
como también para dar mayores parantías ó 
loa capitales que se inviertan en la pronta 
apertura del cnmirio al trnves de él; de lo 
quo ciertamente resultará un gran dusnrrollo 
á aquel territorio, aumentando el  valor  de

'siih turrutín» y ul <lu quo Imrtí un comercio 
¡muy luurativo, 101 ínfruHCiíLo orno íiiikmiiihii- 
l'io i 11 h i h t ir en oslu punid, pues está ul ulciin-
0 o dol iiinh iiidifonililn ohsurvudur; do i|iiu 
hoii Iiim vordailoruH iiucOHÍdiideo do Méxícu, y 
qnii Ion olomuntOH uso ticilil(in para huh ikIo- 
liinloh, ri(|iio‘¿u y pudor, y no puede iiioiion 
do liHogiirnr quo un la prosBiito propOHÍoioa 
so liti 11IIII cumpruuilidoH hiih iiiiih gruudeu lu- 
tcrc'HOH.

E l  ti'i'col- punto |||> 1 n propuesta negocia
ción on ol urroglo de lusi nin tu»■ h recliiiiinuio- 
iiuh prívodiiH du Ion c ¡uiliulnnou do timbos 
pnÍHos contra ul gobio ruu <Iul olro. A  oslo 
fin Ion Esl i idos-Unidos proponen un modo 
fácil y ospodilo, u Niibor: Quo cudu gobiurno 
loiiHiiitiii y puj>ue los orúdiloH do bus respec
tivos ciudadanos contri» ol-gobierno dol olro: 
Ion Eslndos-Unidos cslipulun únioumotilo 
quo dol dinorn de lu compra cío 1 terruño co- 
dido on ni Norto,  sd dwpowilo uiin corta su
ma, menor do la quo importan In» rochuna- 
ciónos ¡inioriciinns, con objeto do mitisfucúr- 
sulus; y Iuh EsludoB-UriidoK so comprometen 
á quo son el crédito du ol loe- miiyor ó nionor 
á cubrirlo, dejarán á México l ibro do todo 
compromiso li oblftjnclon ti cuusa ilo el. Este 
plan so recomienda por  sí minino, por la sim
ple eoiisidoriicion do quu coda gob ierno co- 
noceni mejor cómo lia de arreglar las rocla- 
miii.'iciiiiis de sus propios o Íiidíidunos, mien
tras que estos oncoutriiríin mas garantías do 
legalidad y equidad en lu decisión do su pro* 
pió gobierno.

Sobre lus otros dos puntos de lu negocia
ción, á saber: 101 postal y la convención de 
rneiprocidad, se podrán torn ¡ir como bases los 
proyectos de los lruta.dos f irmados en esta 
ciudad ul 10 de Febrero de IS57, con aque
llas modif icaciones qu.i el t i empo y la ospe 
l íencín puedan sugerir pura mejorarlos.

Al  someter el ínfras;critr> el  proyecto do 
esta importante ncüociacioii  á S. E. el Sr. 
Cuevas,  se promete que tai» pronto como hn- 
y;i sido debidamente considerada por el go 
bierno mexicano, se le  hará saber si hay ó 
no probabilidad de efectuarla.  Si la decisión 
fuere afirmativa, el infrascrito está dispuesto 
;i proceder á realizarla, con aquel celo y a c 
tividad tan indispensable, pnru que so termi
ne con ta debida oportunidad y que sea so
metida en tiempo al congreso do lus Estados- 
Unidos en sus actuales sesiones.

E l  infrascrito tiene el honor de reiterar á 
S. E .  las seguridades de su muy distinguida 
consideración.— John ^Forsyth.

A.  S. E. el Sr. Juan Forsyth,  enviado es- 
traordmario v ministro plunipotenciado de 
los Estados—Unidos.— Palacio nacional, M é 
xico, Abri l  5 de 1S58.— 121 infrascrito, m i 
nistro de relaciones eslerio res, tiene el honor 
de contestar S S. E. el Sr. Juan Forsy lh,  en
viado estraordinarío y  ministro plenipoten
ciario de los Estados—Unidos, su nota de 22 
de Marzo próximo pasado, recibida el 26 del 
mismo. L a  concurrencia <le S . E.  el presi
dente y  los ministros de Es tado á los oficios 
de la Semana Santa y  multitud de atencio
nes de un despacho urgente, han demorado 
la respuesta del infrascrito sobre el proyecto 
que se ha servido proponerle el señor minis
tro de los Estados-Uri idos.

E l  presidente de la Repúbl ica está pene
trado ínt imamente de quo no conviene ni á 
los verdaderos intereses de ella ni á su buen 
nombre, una nueva demarcación de límites, 
cualesquiera que fuesen las ventajas que pu
diera obtener en justa compensación.  Cree, 
ademas, que un asunto d e  tan grave impor
tancia no podría tratarse ni mucho menos 
arreglarse definit ivamente,  sin la previa au
torización de un congreso nacional.  Y  por 
último, que una nueva pérdida de alguna 
parte del territorio, produciría graves com 
pl icaciones interiores y alejaría mas y mas 
el restablecimiento de  la paz, que es la pri
mera condicion y el primer e l emento de la 
felicidad pública.

Por  iguales razones, aunque los otros pun
tos sean de menos trascendencia que el  men
cionado, seria pel igroso también tratar sobre 
el paso del istmo de 'T ehuantepec y  sobre el 
pago de reclamaciones q n «  

ambos gobiernos. El  infrascrito no habla de 
tratado sobre correos y reciprocidad, porque 
S. E .  el Sr. Forsyth considera mas bien es
tos puntos como complemento de la negocia
ción que ha propuesto, qtie como un asunto 
que deba tratarse separadamente.  E l  infras
crito, sin embargo, debe decir  con franqueza, 
que aun así ofrecería graves inconvenientes, 
y que de esto es una prueba la desaproba
ción del tratado de 1 0 de Febrero  de 1857.

Por  lo demas, el in Trascrito no duda de los 
sentimientos benévolos de  S.  E.  el Sr.  F o r 
syth, así como tampoco de l a conveniencia 
de que México conserve e l  territorio que hoy 
tiene y  de que podr í  aprovecharse no solo 
con ventaja suya, sino de los pueblos veci 
nos, luego que organizada, convenientemento 
su adrrinístracion y  asegurada la confianza, 
pueda disfrutar de los bienes de una paz es
table.

E l  infrascrito aprovecha esta oportunidad, 
para ofrecer á S. E.  el Sr .  Forsy th las segu
ridades de su muy distinguida consideración. 
— Luis  G . Cuevas.

Legación de los Es tados -Un idos.— Méx i 
co, Abri l  8 de 185B.— A  S.  E .  el Sr. D.  Luis  
Gonzag a  Cuevas,  ministro do relaciones es- 
tenores.— E l  infrascrito, ministro de los Es
tados-Unidos,  tiene la horra  de acusar reci
bo de la nota de S. E .  al ministró de relacio
nes, focha 5 del corriente que llegrt á sus 
manos el 7.

I mpuesto por ella de (|ue el gobierno me
xicano rehúsa entrar en Li nogocinoion, 6 en 
parte (le el la que el infrascrito, obedeciendo 
Ia9' instrucciones de su gobierno,  luvo la hon
ra de proponerle, pide ahora que S. E.  con
sidere las proposiciones para dicha negoc ia 
ción como retiradas. 'Está fuera de toda du
da quo el gobierno mex ienno es el único juez 
competente para decidir sobre la convenien

c i a  do admitir ó r nohnznr  cu:d<|iiinr proyecte 
du c o n v e n c i ó n  quu puudi i  pri'Hiiritnrlo mi l i  pu. 
tni i e in i i i i i í gn,  y o s l o  sin nluiidur ú las «ioiiho. 
c l in i in ¡ iih 1111 ti pi imlu j i rnduoi i '  su dec i s i ón,  
A l gunas  i le uhI iin co i ihoo i i o i i c Íhh i un v l lal l íes,  
se  n t r e i í o  el  ¡rifriisu'.rito n indicar, co n  ol iih 
pi l i lo iiiiih nmisiono, en In nota (¡un tuvo hi 
honra do i l i r i j i r  ú S. E .  en 22 del  inoH préxiriiu 
plisado. Comido con ol t rnhoui'ho d e !  tioui- 
p o  chIi is couHonuei iui i iH,  o b e d e c i e n d o  ú loyin, 
i r r e s i s t ib l es  ó ininul i lhl i iK su linyiin c o n v e r t i 
d o  en l iechoH, In pruvision y got i oroNi i l i i d  dol 
g o b i e r n o  du los Es1. ik1ob-Ui i . i I os quodiirú pin- 
e n m o n t e  j i ih l í f i cndu cou  los p t op ot i i c i o i i o s  que 
México acnbn du dosoc l inr .  Poro ol g o b i e r 
no  do  los EsUidos—U n i d o s  t i t  i le d e b e r e s  pnru 
sus ooiiciudadunos que ul mismo tiempo do
lió lloimr. 101 ¡nfrriKcriln por lo misino bu 
Humado ya lu atención do S .  E .  Inicia id lar
go catálogo do recluinncíones iiirieriotinns 
cotilrn la justicia de México,  por iíItrujo» in
feridos ii personas y propiedades, quo lanln 
él cotrio sus predecesoros díasele el tratudo.do 
Gundalupo Hidalgo,  lian ostndo nuilnndo sin 
fruto alguno ornen dol gobierno mexienno. 
En Ins proposiciones quo uenhan de ser des
echadas, el uobiorno do los Estados—U n i d o s  
ofreció ú México los medios do saldar oslas 
rechimiicionos, y le propuniu carear con el 
poso do su l iquidación p or uñ a  suma quo 
aponiu os una quinta pnrt«i (le su importe 
nominal. Habiendo sido desuchada osta ofer
ta l i b e ra l ,  debo presumirse quo ol gobierno 
de México tiene otras miras y planes que 
proponer pura o' arreglo du estas roclama- 
ciones en su totalidad; y on este sonlido el 
infrascrito l ione ahora ol honor de preguntar 
¡i S. E.  cuáles son los niedius que propone? 
R espetuosamente le suplicu so sirva darle 
una pronta respuesta n estu pregunta, por
que el t iempo ha llegado ya  de rio poder di 
ferirla.

Sobre el asunto de recia mociones hay en 
la nota do S. E. fecha 5 (3el corriente, un 
párrafo cuyo signif icado no entiende bien 
inTrascrito, y que suplica so lo esplique 
mas precisión. E l  párrafo us el siguii 
"S er ia  pel igroso también tratar sobre el 
“ o de las reclamaciones que puedan hact^ 
ambos gobiernos,”  á la v e z  quo el infrascri
to no comprende cómo puede s*-r “ pel igro 
so”  (dangerous)  entrar en un arreglo para el 
arreglo de nuestras reclamaciones; el infras 
crito vé inny claramente cómo el prolongado 
y  estudiado descuido en atender á la satis
facción ds estos motivos irritantes de queja, 
puede l legar á ser peligroso á la continua
ción de la buena intel igencia entre los dos 
gobiernos.  Si el adjetivo "pel igroso,” se re 
fiero á la situación interior de México,  y quie
re decir que el gobierno d e  la Repúbl ica no 
es bastante fuerte para hacer justicia á este 
respecto, S. E. el Sr. Cuevas admitirá que 
esta es una escusa que no puede admitirse 
como fundamento para la denegación de jus 
ticia. El  poder de injuriar implica el poder 
de satisfacer. Si  exisie el primeio y  se nie 
ga el último, ni coro lario l óg i co de la propo
sición, es que el gobierno de los ^Estados-  
Unidos tiene el derecho d e  tomar la repara
ción por sus propias manos. E l infrascrito 
está seguro de que S.  E.  el Sr. Cuevas no 
ha querido admitir isla como la actitud del 
supremo gobierno de la Repúbl ica;  pero co 
mo no puede percibir on que otro sentido es 
apl icable la palabra “ pel igroso”  suplica se le 
aclare este punto.

A l  dar fin á una indicación desgraciada 
para una negociación importante, el infras
crito se toma la libertad de hacer notar que 
muchas veces acontece que  los observadores 
imparciales de los acontecimientos que t i e 
nen lugar sobre la escena de la existencia 
nacional, poseen las ventajas de un juicio 
claro y exacto que no es permi tido á aque
llos que son actores eir los mismos aconteci
mientos presentes ó pasados. C o m o  tal ob
servador que ha estudiado cuidadosamente 
la situación de México,  con  el deseo mas sin
cero de presenciar su segura elevación,  á 
virtud de los esfuerzos morales y  mentales 
de sus patrióticos hombres de Estado,  mu
cho mas allá de los pel igros que marcan las 
crisis de su historia, el infrascrito c

bierno lo honro, contie
de ayuda y regeneración,  ofrecidos en 
momento crítico que los gobernantes de M 
rico animados con un nol»le sentimiento 
drian convert ir  al mas noble fin del bien pfi'r 
hl ico.

D esgraciadamente para el resultado do lá 
convención propuesta, los últ imos no han 
coincidido cori las miras del infrascrito: yas|  
uno de esos momentos preciosos que algunas' 
voces, pero raramente ocurren en la historia 
de las naciones, pasa sin ser aprovechado, 
para dar lugar á la marcha de otros y  di fe
rentes acontecimientos.

E l  infrascrito t iene el honor de reiterar á 
S. E. el Sr. Cuevas,  las seguridades do su 
alta consideración.— John Forsyth.

A  S. E . el .Sr.  D.  Juan Forsy th enviado 
estráordinario y ministro plenipotenciario de 
los Estados-Unidos.— P a l  «ció nacional.  M é 
xico, Abri l  12 do 1856.— El infrascrito mi
nistro de relaciones estoriores, t iene el  honor 
de contestar la nota do S.  E - el señor envia-j 
do estraordinarío y ministro plenipotenciario'  
do los Estados—Unidos del 8 del présenle,í 
sobro el proyecto de una negociación entro^ 
Méx ico  y los Estados-Unidos,  acerca de los 
puntos á que so contrajo su anterior comuni
cación de 22 de Marzo pr-íiximo pasado y la 
respuesta do l infrascrito de 5 del corriente.

Cuando el infrascrito manifestó á S.  E . -o l 
Sr. Forsy lh  los inconvenientes que presenta
ba el proyecto indicado; habló^con la fran
queza y  sinceridad, y con toda lu buona f¿ 
que caracterizan al actual gobierno de la R e 
pública. A quella respuesta se contrajo s im
plemente al convencimiento qiib tenia .el pre
sidente, de que uriánuova (lesmembrncinn I 1 l i 
territorio nacional no .podia ser hoy 
sa para México:  que tampoco había ijin ciijj|
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j.rc'BO t]liu lu im tf ir izn r i» ,  y rjuu n o r ia  iidcmiUH 
un p o d o rono e l o m o t i t o  q u o  o n u o n d in n t  t n n u l u  
d l s c o r d i u  i n t o r i n r .  E u t u  co i i to H ln u io n  p i i ro c o  
ul in fr i iH cr ilo q u n  o s ito f u n d a d a  on  IiocIioh y  
mi r r í l i i x iotins (|UU n o  «a  |>ohiIjIo h < i ocu l t e n  /í 
lu p iiiu iU 'i ic iuii  (lo S .  E .  »1 Htiilor n i í i i íh I to  d ’u 
Ioh E n t i i d o s - U n i d o s . S .  E . ,  m i o m a s  lo s  p ru -  
v i u l  i n d i c a r  on bu p r ¡n ic r u  noLn q u o  p o d r i l t  
p u roi iur i n o p o r t u n o  a l  p roy o c ia  c u m u lo mil i  
no lili d u m ip t i f t ic id o  lu c o n  d i  c lo n  l u i b u l o n t u  
d ol " n i i u d i o n d o ,  q n o  nin e m b a r g o ,  lo pro 
doritnl>n p o r  lu p r/ íx l in ; i  c l a u s u r a  du lau humÍo- 
iiob d e !  s o n a d o d o  loa  E s t a d o s - U n i d o s . ”

Si ni infrascrito lia oHpuc.'sLo Irtinbiun on 
hu oontostncion quo uun sobro Ion otros pun- 
Ioh solía peligroso lili trnllulo coino ul quu so 
lin propuesto, lia ostial» muy distante cío su- 
poiior que no dobon linciorne justicia limbos 
(«obiornoH en ol punto do im íiims y legitiman 
roclaiiinoionus. E l sentido do lu nolu en esta 
parlo os bien claro y no puado interpretarse 
sino por lu cacilncion tjuu c i i u h u i i  negocios du 
osla trascendencia en momentos dilicilos y 
poco favorables al orden y tranquilidad pú
blica. Pero ol infrascrito, lo misino que su 
gobierno, protestan que nuda desean mas pa
ra mantener buonus roluoionos con los Esta
dos-Unidos que la observancia do los princi
pios do una buena vecindad y «lo una impar- 
cial justicia. Si S. E. el Sr. Forsyth lia po- 
dido persuadirse du que la nota del infrascri
to on la parto indicadu no presenta sino un 
sistema de dilaciones y do m ala fó cuando so 
trata del cumplim iento du una obligación sai- 
grada. el infrascrito se tornará la libertad de 
decir á S. E . el señor ministro de los Esta
dos—Unidos, que ofende sin rntsun los sentir 
micntos y dignidad del actual gobierno de la 
R opúblicn.

E l infrascrito no puedo tampoco prescin
dir de contestar la nota de S- E . (¡obre las 
consideraciones relativas al curso natural de 
los sucesos y á la pérdida infalible de todo 6 
rtrtito del territorio mexicano, Estas reflexio
nes quisiera verlas el infrascrito, mas bien 
como una previsión personal de S. E . e! Sr. 
Forsylh, quo cnino una amenaza que parece 
descubrirse en el conjunto «le su nota de 8 
del corriente. E l infrascrito se felicitará mu- 
c'p de equivocarse, y no cree tampoco fallar 
¿l'o que dehe ú su país, si confiesa coo fran
queza quo es posible y muy posible que so 
Lealice el anuncio del señor ministro de los 
Estados-Unidos si los mexicanos no cumplen 
;on los deberes que les impone su propia na- 
¡ionalidad. L os designios de la Providencia 
;on en éfecto inescrutables, y por grandes 
]ue sean las probabilidades que ofrecen para 
lescorrer el velo del porvenir el engrandecí 
niento de unas naciones y las desgracias dé 
>tras, no es posible saber qué serán los Es 
ados—Unidos y qué será México dentro de 
nncuenta años. Uun cosa hay cierta, sin em 
bargo, y esta es, que ni uno ni otro pueblo 
jodrfiii tener una felicidad duradera, ni con
servar sus instituciones ni su independencia,
ii no se dirijen en sus mutuas relaciones y 
¡n todo lo quetoca á su régimen interior, por 
os principios de equidad y de justic ia. Y  en 
¡uanto á México, >S. E . el Sr. Fursyth per- 
nitirá al infrascrito que le asegure con toda 
a buena fé que ciertamente tiene, que al 
>asoque desea que la Union americana con- 
;erve la prosperidad que hoy disfruta, desea- 
ia también que el mayor engrandecimiento 
i que pueda llegar se conc íbase con el res- 
ieto que merece la integridad territorial de 
;sta República y el buen nombre de un pue
do que busca su grandeza dentro de sí mismo.

E l infrascrito aprovecha esta oportunidad 
¡ara reiterar á S. E . el Sr. Juan  Forsyth las 
;eguridades de su muy distinguida conside- 
aciori.— Luis G. Cuevas.

Son copias. M éxico, Abril 25 de 1859.—  
T. Miguel Arroyo.

[El Dio.rio oficial.']

NOTICIAS SUELTAS.

Cuimini<-.ii c lones  <lii> lo n i A ticas .

E n  nuestra sección de interior reprodu

H ^ H B B S Í ^ W ^ m n c u  anteayer- el Diario 
oficial. D ichas comunicaciones fueron cam
biadas en Abril de 1858 entre el ministro de 
los Estados—Unidos Mr. Forsyth y el Exmo. 
Sr. ministro de relaciones esteriorea de la 
República D , Luis G . Cuevas, y contienen 
las proposiciones hechas por el primero, re
lativamente, á enajenación de una parte del 
territorio &c., y la negativa del supremo go
bierno á entrar en arreglos sóbre las bases 
propuestas.

Próximamente.nos ocuparemos del espíri
tu de injusticia y descortesía que resulta en 
la segunda nota de Forsyth, así como de la 
prudencia, dignidad y energía con que están 
redactadas las contestaciones del Sr. Cuevas.

E l artículo que-él Diario oficial ha hecho 
preceder á las citadas notas, parece debido á 
una de las mejores plumas de México, y lla 
mamos acerca de él, lo mismo que acerca de 
las comunicaciones, la atención del lector.
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EDITORIAL.
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«So l o s  <loioiíii;<>cí<»s c n i u r a  G i M t i  i i m i » ,

Un núm ero del periódico oficial de C h ía  

|i¡is, fecha 2 de A b r il, que por casualidad ha 

llegado ií nuestras manos , hace una pintura 

de la triste situación que guarda aquella par 

te de la R epúb lica , deque  llovam os muchos 

meses de no tener notic ia. T a l situación so

lo se debe á la dom inac ión  dem agógica de 

D. Angel A lbino Corzo, y natural p s  suponer 

que, aun cuando el periódico que se l lama 

olicial la señale otras causas, ha de haberse 

quedado en su p in tura muy atrás de la ver

dad, para no comprometer ni siquiera ind i

rectam ente á sus h ombres.

L os demagogos de Chiapas que aun no h a 

ce un año l levaban la tea de la revolución á 

Tabasco, y ayudaban  á los revoltosos de es

te departamento á echar abajo la ilustrada y 

prudente adm in istración  del Sr. Sarlat, ya 

no se las avienen en su propia tierra con el 

general descontento de las poblaciones, y 

hasta contra la fuerza arm ada de los partida- 

rios del órden y de l supremo gobierno. Un 

tal Ortega se ha puesto al frente de dicha 

fuerza, y parece que nada vale contra, sus ope

raciones el considerable botin de guerra que 

Corzo sacó de T abasco, dejando desmantela

da la p laza de S an  Juan  Bautista . Ademas 

de tal fuerza/e l com andante Chacón, al fren 

te de m uchas partidas de gente armada, apa

reció por el rumbo del Soconusco, y habia 

invadido S ú ltim as fechas el departamento ó 

distrito de Zuchitepequez. Tudo anuncia que 

la tiranía constitucionalista en Chiapas toca 

á su térm ino.

121 espresado periódico oficial no tiene si

no lamentos con motivo de tales circunstan

cias: quejase de que han fracasado siempre 

las mas activas providencias do Corzo; de 

que este personaje eroga cuantiosos gastos 

para prolongar su dom inac ión; de que el pue

blo, abandonando sus mas preciosas ocupa

ciones (por la  fuerza, indudablem ente), ago

ta sus esfuerzos para sofocar la opinion pú 

blica y contener el torrente, de la voluntad 

general, determ inada en favor de la caída de 

los demagogos; de que la  agricultura está 

paral izada , el comercio estacionado, y las 

artes en langu idez é inercia. l ‘L a  vista de 

este cuadro lastimoso— añade— hace que una

justa  ind ignación  se apodere de nosotros___

y apuramos hasta las últim as heces el cá liz  

de la am argura .”

Buen provecho haría la bebida al periodis

ta , si so convenciese de que las poblaciones 

de Chiapas, á semejanza de las demás de la 

R epúb lic a , detestan á los comunistas que se 

dicen defensores de la constitución <)e 1857, 

y saboreando los últim os tragos (le su cáliz , 

se fuese á otra parte con la música detesta

ble de sus disertaciones.

Lo mas curioso del caso es, que el m ism o 

Corzo, al ver pronunciada contra su llam ado 

gobierno la op inion de los h ijos de Chiapas 

y al ver fuerzas considerables levantadas pa

ra derribarla, todavía no se convence de que 

sus gobernados detestan la demagogia y su 

m inistran á tales fuerzas los elementos ind is 

pensables para ln campaña que han abierto. 

Creyendo, ó fingiendo creer aquel personaje

([lid O r t i 'g u  y C h ac ón  lio pttodou oonl.ni* con 

rdourso a lguno  un ol in ter ior dol dupiirtiurioii-

l.o, con uquull i i  liigicu pecul iar  ú I o n  profiru- 

hÍhIub lid deduc ido  <|tío (il uob iurnn do Guuto- 

muln  protuju lu ruvu luo ion y sum in is tra  uuxi- 

I i oh á los sontoiiodoi o h  do e lla , y huí i i i i i h  ni 

man, hit d ir i j ido  Í i i h i u i h i i I u b  rccIiunuciimeH ni 

presídan lo  do uquolln  R e púb l ic a ,  O . Riifiiel 

G iirrurn, decidiendo , ú lu voz , í  I ) .  IJuiiilo 

Junruy . ú qiio Iun corroboro  y upoyo. Poro- 

Hr¡mi luí de Imbuí- sido la no ta  d ip lo m á t ic a  

du O n n m p o  á OHlij respecto , y lo quo mus 

inurli/ ic i i ú los dem agogos  es quu ol gob ie rno 

g u u lc m u l lc o o  no hu  dudo  Cuntuslucion ulgu 

na ú las irnportii iuiicins du Co rzo  y do Jim- 

ri '/ ,  y  ni siquiera la Gctcc/.u, i j u o  os so órga

no oficial, liuco inunción do csli! incidente.

L a  conducta del gohiorno ilu Guutounilii 

su implica satisfactoriamente con solo recor

dar que su m inistro en México, id Sr. D . í'o- 

lípo N o li ilo 1 Barrio, reconoció cun lodo di 

cuerpo d ip lom ático, do quien os decano , al 

supremo gobierno emanado rio la revo lución 

do T acubaya, y sigue un relaciones am isto

sas con el. Los (pie enarbolan la bandera 

consl itueionalio la no pueden ser, pues, sino 

rebeldes ó los ojos de la adm inistración del 

general Carrera, y la estrañeza que en G ua

tem ala hayan causado las reclamaciones de 

Co izo y de Ocutnpo, habrá sido seguida del 

desprecio y la indiferencia con que se ve to

do aquello quo no tiene valor alguno. N o ha

cen esta cuenta los reclamantes, y el silen

cio de aquel gobierno es para ellos una prue

ba de su com plicidad en la sublevación de 

Chiapas. “ Con vista de tal conducta— dicen 

—-¿dudaremos todavía que el gobierno de 

G uatem a la  tom a una parte activa en agitar 

la revolución?. __ _ S i ta l hiciéramos, ofende

ríamos grandemente el buen sentido com an.’ ’ 

No, no le ofenderéis, puesto que hace tiem 

po ha muerto para vosotros.

A l través de todas estas ridiculeces, oree

mos descubrir el deseo de romper lanzas con 

los guatem altecos. E l  que estos miembros 

de Ja gran fam ilia  hispano-americana progre

sen bajo la protección de un gobierno emi

nentemente conservador, no puede menos de 

ser crimen im perdonable á los ojos de quienes 

aspiran á acabar hasta con las tradiciones de 

nuestra raza, y á ligar sus destinos con la de 

su na tura l enem iga la  anglo am ericana. Los 

demagogos que halagan al gobierno de "Was

hington con la esperanza de una guerra en

tre E spaña  y México, que pudiera ofrecer a l 

filibusterismo yankee la ocasión de atacar á 

Cuba con la  bandera de nuestra Repúb lica, 

bien pueden querer señalar á G uatem ala co

mo pasto á la voracidad del m ism o filibuste- 

rismo su aliado, que de aiios atras ha puesto 

la m ira en los Estados de Centro-América.

I i ism grt irs ic ion  .1c l a  o b r a  d e l  f e r r o r a r *  
t i l  d e  T c l i u a i i t c p c c .

E l siguiente artículo, dirijido á los periódi

cos de Nueva-Orleans, describe la ceremo

nia habida el 5 de Marzo ú ltim o para dar 

principio á la obra del ferrocarril de T e 

huantepec.

Insertarnos dicho artículo en ca lidad de 

docum ento curioso, no obstante disentir m u 

cho de las opiniones que D . Porfirio D ia z  es

presa en su discurso respecto de nuestra her

mana mayor y  de lo que mas conviene á 

M éxico.

“ U n a  cerem onia de las mas interesantes 
se ha verificado ayer en H u ilo tepec, pueblo 
situado á cerca de cuatro m illas de T ehuan 
tepec. Debiendo pasar por este punto la línea 
Je l ferrocarril, se hab ia  fijado la apertura de 
los trabajos para el sábado 5 del corriente.

M uy  de m añana M r. W .  I I . S ide ll, inge
niero en gefe de la compañía, en un ión  del 
gobernador ó gefe político del distrito, D. Por
firio D ia z , del juez de primera instancia D . 
N ico lás  López Garrido , del cura de T ehuan 
tepec F r . M auric io  López, del ex juez D . 
Juan  Avendaño, del cónsul americano Mr. C .
11. W ebster, y de unos diez agregados de la 
com pañía y convidados, entre cuyo número 
ten ia yo el honor de contarme, salimos á ca
ballo de T ehuantepec hacia el lugar designa
do para la ceremonia. Un destacamento de 
la guarnición , mandado por D . Porfirio D iaz , 
nos servia de escolla y prestaba á nuestra 
pacífica espedicion una apariencia del lodo 
im ponente y guerrera.

Despues de haber cabalgado durante cosa 
de hora y media, á través de un país plano y 
descubierto, se nos presentó á la vista un pin-

torcHoo puulilo do i ti ti id h (J(il)io loa bordos dnl 
| lio Toliuiiiitnpoc qlid uorru aquí onciijulindo 
, oii unn uuigiuitd íiiriiiiiilu por don lillas uoli- 
, tlu“¡ oMlálinmos lili 11 llilolopou , dll dolido iIiih 
j ohpornljii Mr. Von ll ippnl, nulo do lu división 
i do Iun lluiiiirnH dul Pacifico y hu ouorpo do 
! iiigonidi'du. ])obtpuuh do babor mostrado Mr. 
OSidnll los planos y Iiih curtan, indioiiiidu lu
I línea dol c.iiníuo proyociado, llogumiiH ;i lu 
orilla dul rio, ou dundo los pontos coluoudoH 
desdo lu víspuru, dotíigiiubnll la líllim dol ca
ldillo. Los soldados y los IrubiijndoroH su si- 
Itiiirnn dll dos lindas paralelan y tomamos 
posicloti íí lu ustrinoidtid mus olovudu do ,lu 
linón. M r. tíidoll, quu Lo ti i u íi su doroulin al 
gobernador, ul ¡ u o•/. y domas convidados, 
hablé puco mus ó monos ou estos términos:

“ E l trabajo quo vamos á oomon/.nr, seño
res, os do unn im portanc ia tal, y sus cuosc- 
cod ic ias deben ojorenr Iun lulifc lliíliiuiicín no 
solamente sobro id porvenir do lus dos repú
blicas de México y Jos J.Oüttidos—Unidos, sino 
non, liustu eierln puulo, del tuuiulo ontoro, 
que no su sabrá oxajernr su m agnitud . L a  
uinpresu que cotiionz.imoa hoy y que ooi i  la 
ayuda du Dios esperamos conducir á buen 
termino, está rodeada du dificultados inm en
sas, que no se vencerán sino c o i i  el auxilio 
de un trabajo obstinado, de grandes capitales 
y de una ap licación sostenida de todos los 
recursos do la ciencia. Es un nuevo paso 
en bl vía de la c iv ilizac ión , un nuevo eslabón 
añadido á la cadena de oro que liga á todos 
los miembros dispersos de la gran fraterni
dad hum ana. L a  esporiencía ha demostra
do que cuando los hombres se encuentran so 
parados por elevadas montañas, llanuras de
siertas ó mares borrascosos, conciben ideas 
erróneas y preocupaciones injustas naos con 
tra otros; pero tam bién ha acreditado que 
cuando por el comercio ó las relaciones so
ciales llegan á aproximarse, no dilatan en 
repeler aquellos falsos ju icios, comprendien 
do que en todas las naciones y en to_íos los 
paises hay individuos dignos de estimación 
y de am istad.

“ Este trabajo á que damos principio, reú
ne aquí hombres de muy diversos y distantes 
paises: americanos, franceses, alemanes é 
ingleses, con el tínico objeto de abrir una co
municación, mas corta, mas segura y mus 
rápida á las diferentes naciones que habitan 
los bordes dol Pacífico y las playas del A t lán 
tico. Por medio de este camino el morador 
del Norte y el del Sur, el del Este y el del 
Oeste, el europeo , el norte—americano.-el me
xicano, el chileno, el peruano, el malayo, el 
chino y ol australiense se impondrán á en
contrarse y á conocerse.

Cuando se haya concluido este cam ino se 
pasará dul Pacífico al A tlán tico  en teis ho
ras, y  aun ta l vez en cuatro, y esto atrave
sando por un país salubre, fértil y pintores
co . E s una obra en la cual todos estamos 
interesados tanto eslranjeros como mexica
nos: una obra á la que todos debemos coope
rar á fin de term inarla con prontitud y buen 
éxito. E n  este m omento en que el sol de los 
trópicos brilla  en el zen it con un radiante 
esplendor, ram os á princip iar la obra; y co
mo un trabajo de semejante im portancia no 
podría consumarse sin el auxilio do la P ro 
v idencia D iv ina, ruego á nuestro respetable 
huésped F r . M auricio López, que se digne 
im plorar la bendición del cielo para la aper
tura de los trabajos de l ferrocarril de T e 
huantepec.”

E l R .  P . López, mexicano de cosa de C0 
años de edad, que tiene una  fisonomía inte
ligente y espiritual, revestido con su hábito 
de dominico, tomó la palabra en estos té r 
minos:

“ E l ferrocarril de Tehuantepec, señores, 
es una obra que tiene derecho á todas mis 
simpatías, no solamente como am igo del 
progreso, sino como mexicano y como te- 
huantepecano. Y o  consagraré todns mis es
fuerzos y emplearé toda mi influencia para 
estimular á. m is feligreses á cooperar á e lla  
y á sostenerla por todos- los medios que es 
ten á su alcance; y como m inistro de Dios, 
mis mas fervientes oraciones y las de todos 
los sacerdotes de m i parroquia durante el 
santo sacrificio de la  m isa, serán dirijidas al 
cielo para que este trabajo sea bendecido en 
el nomhre del Padre y del H ijo  y del E sp ír itu  
Santo. A m en .”

D espues de la  bendición del P . López, el 
Sr. S idell, tom ando una pala, levantó una 
paletada de tierra, inv itando al gobernador 
y á los otros convidados á seguir su ejemplo,
lo que hicieron sucesivamente en medio de 
prolongadas aclam aciones. Acto continuo 
ios trabajadores de la com pañía se pusieron 
á la obra y comenzaron su tarea del día.

D . Porfirio D iaz, dirijiéndose particu lar
mente á los soldados y á los ciudadanos m e
xicanos que asistieron á la cerem onia , dijo:

“ So nos ha llam ado para concurrir á la 
construcción de este cam ino , conjuntam ente 
con los directores dol trabaja: hemos puesto 
mano á. la obra y ayudado á cavar el suelo 
para su apertura. Ahora nos resta protejerla 
y  defenderla, aun cuando fuese á costa de 
nuestra sangre y con peligro de nuestras v i
das. Corno mexicano interesado en los ade
lantos de m i.pa ís , que están identificados con

ol tr iunfo do las idoiiH Iilioi'lilo», considero  nu 
la  oinpl'iiHii como do una alta i in ianiaa<!Ía |ni- 
ru la iii'OHperidad do M éx ico . L a  rnpúlil ioii 
do los J e t u d o s —Unidos dol Nortu oh onirin lu
11 (• r ni ti ii ti m ay o r  de la Rup i íh l icu  Mox icnnu , 
Milu lo lia procedido ou la currorn dol pin . 
yi-nso y do Iah nloiis Muiralos, y nuiiHlruH ¡un- 
til iioioiuiH su liuii m uil <i I tul o por las suyas. 
TdtionidN, pilos, unii identidad  do sotiliinion- 
toH y do pr inc ip ios palít icos; y ludo lo quo 
nos acorque y nos lina no podrá m onos quo 
con tr ibu ir  al b ien do lus dos iiiiciuiiuh.

“ ('■oiiio patriotas libéralos y am igos dol 
progresa de rinuNlro país, Kostongiimos uní) 
todas nuoHlrus lu orzas ii ii u urnprosn (pin dobn 
ojercor iu n  leliz iulluoiicin un la prosperidad 
do M éxico. ConlirnunnoH con nuostroK he
chos quo sirnpiiliv.utnos con Ioh mriigus quu 
al abrir nuevas vías ul coninrcio du ambos 
mundos, fiioililuiidu las ooitiuntcncioiios ei.lro 
los diversos pueblos du nuestra República, 
habrán contribuido poddrnsaineiit.ii á dcsar 
rollar lo» recursos do México y á dar un nue
vo vuelo á su prosperidad comercial y ú su 
poder po lítico.”

Siento no peder dar mas que un bosquejo 
imperfecto dol elocuente discurso dol gober
nador D ía z , que produjo un verdadero entu
siasmo en su auditorio. D , Porfirio D ia z  os 
un |ovcn cóm odo  :J0 añosu-so osplion con fun
go y facilidad y está dotado de una fisonomía 
e.spresica y animada. A lu conclusión do su 
discurso echó i res vivas á la federación y tres 
á la com pañía de Tehuantepec; cum plin iien 
to (pie todos los americanos presentes corres 
pendieron con tres formidables hurras por ol 
"ohernador D iaz, las autoridades mexicanas 
y soldados de la  escolta.

Term inadas las ceremonias del d ia , nos 
encam inamos reunidos á la tienda de cam 
paña de los ingenieros, eri donde se nos tenia 
preparado por el Sr. Van H ippcl un escelen- 
te refresco, cu el que se sirvieron con profu 
sion el cham paña , el poncho y otros licores 
y bocados esquisitos que fueron debidam en
te apreciados.

Vueltos á Tehuantepec, tuve el placer de 
lom ar parte en compañía de los señores ya 
mencionados, que formaban la com itiva, en 
una espléndida com ida preparada por D . 
Em ilio  G rygéan , propietario del ho le l de S . 
Francisco (escelente establecimiento que re
comiendo particularmente £ los amantes de 
una buena mesa, que transiten por T ehuan 
tepec). La noche se pasó de la manera mas 
auradable: numerosos brindis se dijeron por 
los convidados, y cuda uno se separó hacia la 
media noche, despues de una reunión en que 
remó la mas perfecta cordialidad durante la 
comida.

Antes de term inar esta carta, quiero decir 
dos palabras acerca de los empleados del go
bierno mexicano en Tehuantepec. E n  mí ca 
lidad de estranjero debo manifestar que he 
quedado muy satisfecho de lodus aquellos 
can quienes he estado en contacto desde ha 
ce diez meses. El gobernador D iaz  y los 
jueces G arrido y Averidaño son hombres muy 
políticos y corteses para con todos los que 
tienen relaciones con ellos. E l padre López 
es un sacerdote animado de ideas las mas l i 
berales, y g o ta  de una grande influencia en
tre sus feligreses. Todos estos señores están 
poseídos de disposiciones del lodo benévolas 
hacia los empleados de la com pañía, y son 
escelentes muestras (specimens) del caballe
ro (gen tlem an) mexicano: clase que á pesar 
de lo que hayan dicho ciertos escritores, se 
ejicuentra m uy frecuentemente en todos los 
lugares de la R epúb lica .

Tehuantepec, Marzo 6 de 1859.—  Un ame
ricano.”


